
SS ara hizo un gesto de disgusto. Las otras niñas del
comedor de la escuela la estaban señalando y

riéndose de ella. ¿Por qué siempre la trataban tan mal?
Entonces pensó lo siguiente: “¿Qué haría Jesús en mi
lugar?”. Luego se dio vuelta, miró a esas chicas y les
sonrió. Jesús nos enseñó que debíamos tratar a los
demás como deseamos que nos traten a nosotros.

Imagina que estamos sentados en la ladera de la
montaña junto a Efraín, que está escuchando a Jesús.

EE fraín se levantó muy temprano, antes
incluso de que saliera el sol. ¿Será que iba a

pasar el día arrancando las malezas de los
sembrados? Entonces su padre le dijo:

—Hoy vamos a pasar el día entero
escuchando a Jesús.

Efraín se puso muy
feliz. Había escuchado
decir que Jesús era el
Mesías. ¡Efraín deseaba
realmente escuchar lo
que Jesús iba a decir!

Je sús estaba
sanando a las personas
a la orilla del mar y la
playa estaba llena de
gente. Efraín y su
familia se apresuraron
a encontrar un lugar.
Vieron cuando
llegaron al lugar
algunos dirigentes.
Estos dirigentes
miraban con
desprecio a la
multitud.

Jesús comenzó
a ascender la ladera
de la montaña,

alejándose de la playa. La gente lo siguió tan de
cerca como le fue posible hasta llegar a una
tranquila pradera. Jesús se sentó cerca de un árbol.
Sus discípulos se abrieron paso entre la gente para
estar cerca de él. Todos se sentaron a su alrededor
mientras comenzaba a hablar. Los dirigentes se
quedaron de pie bajo la sombra de un árbol
cercano. ¿Sen tarse a escuchar? ¡Nun ca! Se les po día
ensuciar su manto. Además, pensaban: “Somos
mejores que esa gente que está sentada ahí.
Somos mejores que ese Jesús”.

Mateo 7:1-12; El Deseado de todas las gentes, pp. 265-281, 595, 596.
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Mensaje
Jesús me ayuda a tratar a los
demás como yo deseo ser tratado.

Jesús habló tranquilamente, pero de tal manera
que todos pudieran escucharlo. “Pongan al reino de
Dios en el primer lugar de su vida”.

Efraín se preguntó: “¿El reino de Dios? ¿Qué es el
reino de Dios?”.

“No juzguen a los demás y ustedes no serán
juzgados”.

Efraín pensó en esos dirigentes que pensaban
que eran mejores que los demás. Se preguntaba:
“¿Será posible que Dios se preocupe por las personas
humildes? ¿Habrá alguna oportunidad de que el reino
de Dios sea también para mí y para mi familia?”

Entonces Jesús contó una historia acerca de una
persona que tenía una astilla en un ojo. A Efraín le
había pasado eso. Recordaba cómo dolía. Había
parpadeado y parpadeado, pero la astilla no salía.
Finalmente su padre se la había quitado.

Jesús dijo: “¿Por qué te fijas en la
astilla que está en el ojo de tu
hermano y no te fijas en la viga que
está en el tuyo? ¿Cómo puedes
decirle a tu hermano: ‘Déjame
quitarte la astilla que tienes en
el ojo’, cuando hay
siempre una viga en el
tuyo? ¡Hipócrita!, quita
primero la viga de tu
propio ojo y entonces
podrás ver claramente la
astilla en el ojo de tu
hermano”. 

Efraín sonrió al
imaginarse cómo se vería
una viga de madera en su
ojo. Todos reían, excepto los
dirigentes.

Jesús habló entonces del
amor de Dios. Luego anunció
una regla de su reino. “En todas

las cosas, hagan con los demás como les gustaría
que los demás hicieran con ustedes”.

Ahora Efraín comprendió. En el reino de Jesús,
todos debían tratarse justamente unos a otros. No
debían buscar faltas en los demás. En vez de ello,
iban a desear que Jesús les quitara sus faltas. La
gente debía vivir para servir a los demás.

Versículo para
memorizar

" Así que en todo traten
ustedes a los demás tal
y como quieren que ellos
los traten a ustedes "

(Mateo 7:12).
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Si es posible, sube a una colina y lee la
historia de la lección juntamente con tu familia.
Imagina que estás sentado en la colina donde Jesús se
sentó a predicar su sermón.

Lean juntos Mateo 7:12.
Canten juntos, “Sus manos soy”

(Alabanzas infantiles, no 122).

Lean y comenten Mateo 7:1 y 2 durante el culto
familiar. Luego formen un tribunal con tu familia, de la siguiente
manera: Elijan un miembro de la familia que sea el juez. Elijan a
otro que sea el defensor y una persona como acusador. El
acusador debe inventarse una historia acerca del acusado (no lavó
la loza, etc.). El acusado debe explicar por qué hizo o no hizo
aquello de lo que se le acusa. El juez da un golpe con el mazo y
lee Mateo 7:1. Luego dice: “¡Siguiente caso!” Deben
intercambiar puestos y tratar otro caso de la misma manera.

Debemos juzgar entre lo bueno y lo malo, pero
debemos dejar que Dios juzgue a los demás. Lean juntos 
1 Samuel 16:7.

Dibuja una regla de medir sobre un papel, con sus
centímetros marcados. Escribe tu versículo para memorizar
sobre ella. Luego recórtalo separando las palabras. Mezcla las
piezas, luego ponlas en orden. Úsalo cada día de esta semana.

Lee Mateo 7:3 al 5. En vez de magnificar las
faltas de los demás, Jesús nos pide que nos ocupemos de las
nuestras. Muestra con tus manos el tamaño de una astilla y el
de una viga.

DABÁ OS
OGNIMOD

SENUL

El sermón de Jesús
estaba lleno de consejos para la
vida, que él sabía que podían

hacer feliz a la gente.

Lee y comenta junto con tu familia la
forma en que Dios trata a las personas, según Mateo
7:7 al 11.

Toma en tus manos una piedra y un trozo
de pan de aproximadamente el mismo tamaño. ¿Cuál
es la diferencia? ¿Por qué tus padres no te dan una
piedra cuando tienes hambre? ¿Haría Dios algo
menos? Lee nuevamente Mateo 7:11.

Piensa en alguien que has
tratado injustamente. ¿Cómo crees que se sintió
esa persona? ¿Cómo te sentiste tú? Coméntalo con
tu familia.

Repasa tu versículo para memorizar.

ETRA SM

Lee y comenta con tu familia Mateo
7:12 durante el culto familiar. Lee acerca de la
misma idea en Lucas 6:31.

¿Has hecho un acto de
bondad en favor de la persona cuyo nombre
anotaste en el corazón que hiciste en la Escuela
Sabática? Si no hiciste un corazón en la
Escuela Sabática, haz una silueta de corazón
en cartulina y píntala de rojo. Anota en ella el
nombre de una persona por quien vas a hacer
algo amable.

Repite tu versículo para memorizar.

CRÉI SELOM

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH
A ZH

L E E

L E E

L E E

L E E
L E E

I   P E N S A

I   P E N S A

C A TAN
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Usa una viga o tabla de madera y un poco de astillas
al contar la historia de la lección a tu familia en el culto familiar.
Al final, digan juntos el versículo para memorizar.

Pide a tu familia que anoten en una hoja de papel el
nombre de cinco personas a quien han tratado bien esta semana.

Recorta corazones en cartulina roja, uno para cada
miembro de tu familia. Escribe la letra del cántico “Amor, amor”
(Himnario adventista para jóvenes, no 218). 

Amor, amor, amor, amor,
es el evangelio en una palabra;
ama a tu prójimo, como a ti mismo.
Dios es amor, Dios es amor.

Cántenlo junto con tu familia. Lean Efesios 4:32 y oren
pidiendo a Dios que los ayude a mostrar su amor unos con
otros siendo bondadosos, compasivos, perdonadores.

NREI SEV

Juntamente con tu familia, busca
un ejemplo de alguien, aparte de Jesús, que
trató a otra persona bondadosamente.
Encuentra ese ejemplo en la Biblia o lee 
2 Reyes 5:1 al 5; o bien, Lucas 10:30 al 35.

Encuentra ahora un ejemplo de
alguien que trató mal a otra persona: Génesis
37:17 al 24; Mateo 18:23 al 34.

¿En qué forma deseas tratar a
las personas? Repite en tus propias
palabras el versículo para memorizar.

EVEU SJ

1. ¿Con qué parte del cuerpo ilustró Jesús la
enseñanza de la regla de oro?

2. Hay que poner el reino de Dios en primer _____.

3. ¿Cómo se puso Efraín cuando el papá le dijo
que irían a escuchar a Jesús?

4. ¿Qué es lo que debemos ver en nuestros
propios ojos?

5. ¿Qué es lo que vemos constantemente en
los demás y no debemos hacer?

6. ¿Cómo llama Jesús a los que miran la astilla
del ojo ajeno?

Instrucciones: Primero conecta los puntos para identificar
instrumentos que pueden compartir el amor de
Dios. Luego contesta las preguntas y sabrás lo
que Jesús enseña que NO hagamos.

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

L E E

L E E

La regla 
La regla 

de oro
de oro
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